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			La huella de un secuestro

			Eran las diez y media de la noche. Regina había subido a la habitación para realizar las tareas imprescindibles de aseo personal antes de acostarse. Aquella noche se había dormido en el sillón más de la cuenta y le costaba mucho desperezarse. Cogió el tubo del dentífrico sin poder evitar unos bostezos prolongados. Después de lavarse los dientes y de desmaquillarse, procedió a aplicar en su rostro la crema nutritiva. Hacía una semana que Regina había cumplido cuarenta años. Se esmeraba mucho en su cuidado personal. Nunca salía de casa sin maquillarse y sin pintarse los labios, a veces también usaba colorete que aplicaba graciosamente en sus mejillas. Aquello le confería un aire alegre y travieso a su cara. Su cabello era pelirrojo, largo y ondulado. Mientras iba peinando su melena frente al espejo del tocador, disfrutaba de la paz y del silencio que reinaba en el lugar. De pronto se acordó de su marido que continuaba durmiendo en el sillón de la salita de estar frente al televisor. Salió al pasillo para llamarle.

			—¡Lorenzo, Lorenzo, sube a dormir! Luego te quedas dormido hasta altas horas de la noche y coges frío.

			—¿Me oyes, cariño? —insistió Regina.

			—Sí, enseguida subo —respondió él, preso del sueño y de la voluntad. Una lucha interior se había apoderado de su cuerpo que apenas podía abrir sus ojos, y con tanto esfuerzo, volvió a sumirse en el sueño profundo. Sus ronquidos se oían por doquier hasta tal punto que Regina los escuchaba desde su habitación. La mujer apartó la sábana y, tapándose, apagó la luz, descansando plácidamente y esperando que pronto subiera su esposo. Su sueño era ligero, pero poco a poco cayó rendida a sus pies. Entre aquellas sábanas de seda decoradas con dibujos florales y la paz que reinaba en el lugar, Regina había alcanzado la paz interior y el descanso nocturno.

			De pronto un estrépito se apoderó del lugar. Parecía como si un terremoto se hubiera ensañado en la planta baja. Dos encapuchados habían irrumpido en la salita donde dormía Lorenzo y no tardaron en atacarle. El hombre, preso aún del sueño, pronto descubrió que todo aquello iba en serio y que aquellos dos criminales tenían un plan bien trazado.

			—Si vienen a robar, ¿tenemos poco dinero en efectivo? Mi mujer tiene un anillo y un collar, pero de poco valor económico, se lo regaló su abuela, para ella tiene gran valor sentimental.

			—¡Ya cállese, no venimos a robar al menos aquí!

			—¿Verdad que es el director de una entidad bancaria?

			—Sí, pero es pequeña y además tiene la caja fuerte con apertura retardada.

			—¡A mí no se me resiste ninguna caja fuerte! —respondió uno de aquellos dos criminales. Su acento parecía ruso y su rostro escondido detrás de aquel antifaz mostraba a un hombre curtido en la delincuencia. Su voz expresaba lo que no podía hacerlo su rostro. Sus palabras se mostraban entrecortadas o bien porque no dominaba el idioma o porque deseaba infundir miedo y autoridad. Sea como fuere, aquellos dos intrusos habían acabado con la tranquilidad de aquella familia.

			Regina, que se había despertado con aquel estruendo, no tardó en recibir la visita de uno de aquellos hombres. Le ordenó que aguardara en la cama y se quedó con su móvil. Regina, un tanto aturdida por aquel hecho, no acertaba a encontrar una causa lógica que justificara la actuación de aquellos intrusos. En aquel momento, no se encontraba al corriente de que el otro encapuchado que aguardaba abajo con su marido se había interesado por la sucursal bancaria que regentaba.

			Regina miró por el gran ventanal que daba acceso al mar. Desde allí se percibía la pequeña bahía. Hacía poco que por motivos de trabajo habían trasladado a su marido a Benidorm, provincia de Alicante y concretamente a la ciudad de Villajoyosa. Por la noche y a la luz de las estrellas, se percibía la silueta dorada de las casitas de pescadores que rodeaban la bahía.

			Las olas iban rompiendo al final de su camino con andares indecisos de avanzar y retroceder, dejando tras de sí un reguero de espuma y de arenilla que no tardaba en hundirse bajo aquel suelo frágil y permeable para repetir acto seguido el movimiento incesante de las olas. Era un trabajo laborioso y provisto de una gran energía, pero que ocurría al margen de ningún control humano. Como la misma naturaleza, tal vez más silenciosa, pero provista de la misma vigorosidad. En el fondo se percibían los campos de algarrobos y de cereales. Las luces de algunos pesqueros, realizando su labor, daban vida a aquel paisaje adormecido por el manto de la noche. Las luces que se prolongaban más allá de la bahía provenían de las edificaciones más próximas al litoral de la Costa Blanca. De pronto, las palabras del hombre que compartía habitación irrumpieron como un vasallo enemigo, cuya finalidad consistía en captar toda su atención. Mientras iba atándole las manos, le preguntó:

			—¿De dónde son esos tapices?

			Regina descubrió que su acento era extranjero, tal vez ruso. Pero se hacía entender. El hombre se había esforzado en aprender las palabras imprescindibles de español. Solo por ello ya era digno de admirar, pero de hecho, no merecía ningún reconocimiento, más bien una reprimenda por haberse atrevido a vulnerar su intimidad y obligarla a permanecer inmóvil en la cama. ¿Acaso pensaba agredirla sexualmente? Pero si esa fuera su intención ya lo habría hecho. El intruso volvió a preguntar y esta vez lo hizo con indignación:

			—¿Le he preguntado de dónde ha sacado esos tapices que cuelgan de las paredes de la habitación?

			—Los he comprado a mi amigo el faquir que, según tengo entendido, es de Irak. El anciano tiene un gran rebaño de cabras y ovejas. De estas obtiene la lana que lleva a los talleres, donde con herramientas artesanas como los curros de madera, los tintes y la obtención de los hilos, luego van tejiendo con los telares y finalmente cardan la tela resultante con cepillos para obtener el tacto suave y aterciopelado. Después de obtener los lienzos, unos auténticos pintores dibujan las siluetas, en su mayoría marinas, y las colorean con tintes permanentes y con pinceles finos y brillos dorados para dar vida a aquella naturaleza muerta; pero que por extraño que resulte, alude misteriosamente a la naturaleza viva y a su recuerdo presente. Sitúa en el lugar a quien lo contempla. Parece un hecho paranormal, capaz de transportar la mente a un lugar lejano y remoto de la tierra, y por unos instantes poder revivirlo con todo su esplendor. Creyendo percibir incluso el aroma del jazmín y de la flor de azahar, el ruido de la cascada en la garganta del riachuelo.

			—¡Menuda descripción tan detallada! —precisó el hombre—. ¿Acaso ha estudiado bellas artes en la universidad?

			—¡En Grecia!, donde residimos algún tiempo. Allí conviví con la naturaleza, trabajé en una floristería y aprendí a confeccionar lindos ramos de flores, también a cuidar con esmero de todas las plantas.

			—Ahora entiendo su retórica, tan llena de impresionismo. Volviendo al faquir —continuó hablando el intruso—. Veo que en otro tapiz se ve un caballo blanco bebiendo agua del lago, mientras que en el cañar cercano aparece una serpiente.

			—Olvidé contarle que el anciano faquir tiene verdadera predilección por las serpientes. Según me contó un día, las hay muy venenosas y otras que no lo son.

			El hombre tomó de nuevo el hilo de la conversación.

			—Serpiente viene del latín serpens, de serpens, serpintis, que significa arrastrarse. De hecho, es un nombre común entre los reptiles escamosos, se distinguen de los lagartos por la ausencia de patas y por tener los ojos cubiertos de una gran escama transparente. Su elasticidad les permite engullir presas de diámetro muy superior al propio. Sus dientes suelen ser pequeños y afilados, a veces algunos colmillos están en relación con una glándula venenosa. Existen muchas serpientes venenosas, aunque en su mayoría resultan inofensivas para el hombre. En general, todas las serpientes son depredadoras y pueden tomar desde gusanos e insectos hasta mamíferos de tamaño medio.

			—El faquir me explicó en una de sus visitas —continuó hablando Regina— que la serpiente coral tiene anillos de diversos colores con predominio del negro y del rojo, del amarillo y del blanco. Es altamente venenosa y reside en América. La serpiente de anteojos es la cobra, y también la de cascabel. La serpiente de agua es la culebra de agua.

			—Hay otra serpiente de coral —sentenció el hombre— de color rojo coral con anillos negros que recuerda las serpientes venenosas, pero es tan inofensiva que ciertas tribus de indios la llevan como adorno en el cuello a modo de corbata. Es propia de América tropical. El simbolismo religioso de la serpiente —explicó el intruso— es de gran polivalencia, fundamentalmente se la vincula a la luna, porque aparece y desaparece. Las creencias populares la relacionan con la mujer en la concepción y en la lactancia. Al cambiar de piel se regenera como la luna. La serpiente y el satélite dispensan la fertilidad, la ciencia médica y la eternidad de la vida o la frustración de ella. El reptil es una epifanía terrena de la luna en el papel de «Señor de las mujeres» y fecundador. 

			»Según una leyenda africana, una gran serpiente acuática recoge a los niños de manos del dios supremo Namú, para que nazcan. El hinduismo actual y los budistas también atribuyen a la serpiente acciones semejantes. Los ritos fúnebres y mitos agrarios vinculan a la serpiente con el mundo inferior y el humano. Representando a los muertos y asegurando su regeneración. La serpiente conoce todas las cosas, profetiza y es fuente de saber y de poder mágico. El “árbol de la vida” babilónico se representa con una serpiente entrelazada. También se puede encontrar en el árbol cósmico o el axis mundi, unas veces defendiendo la prosecución de la vida y otras frustrándola. Custodia el “tesoro” de la inmortalidad, guarda también el oro del seno de la tierra y en especial las perlas y los diamantes que son las “piedras de serpiente”. Según Aristóteles y Plinio, la serpiente tiene tantos anillos como días del ciclo lunar.

			Regina quedó sorprendida por cómo daba esta explicación histórica de la serpiente, y le preguntó:

			—¿Dónde ha leído esta descripción tan detallada del reptil?

			—En mi país era profesor de historia en el instituto y tenía especial predilección por las serpientes. De hecho, sigo teniéndola aún, pero he cambiado la retórica por la persuasión. ¡Menudo salto cuántico ha realizado mi vida!

			Tras unos minutos de silencio, el hombre salió de la habitación y bajó las escaleras para reunirse con su cómplice que aguardaba sentado en un sillón al lado de Lorenzo. Ambos se pusieron a hablar en su idioma y nadie les entendía. El hombre sentado en el sillón, por la expresión de su rostro y de sus manos, parecía reprenderle. Pero el otro, haciendo caso omiso, se dirigió a la cocina para beber un vaso de agua y volvió a la habitación donde se encontraba Regina. La mujer al verle de nuevo le preguntó su nombre.

			Estaba claro que a aquellas alturas no se lo revelaría, pero antes de dirigirse a él como un intruso o un encapuchado prefería un nombre por falso que resultara.

			—Me llamo Vladímir, como San Vladímir que inició primero la cristianización y luego abrazó la Iglesia ortodoxa.

			—Por cierto, te has olvidado de mencionar a la serpiente asumiendo el papel del demonio, por haber tentado a Eva, según el relato bíblico —precisó Regina.

			—Estoy de acuerdo contigo, pero no te olvides de la constelación boreal que lleva el nombre de «La serpiente» y está situada entre la Corona Boreal, de Virgo, Libra, Ofiuco, Sagitario, Águila y Hércules.

			—En fin, ninguna esfera se puede liberar del reptil, ni siquiera el universo —sentenció ella.

			—Y tú, ¿cómo te llamas?

			—Regina.

			—¡Regina, Regina! —Nombre italiano, que alude a la Virgen rodeada de ángeles a sus pies; pero también a la uva blanca que se cultiva en Italia. Su sabor dulce y afrutado es una delicia para el paladar. Si me ofrecieras ahora mismo un puñado de ese fruto, me convencerías sin dudarlo como hizo en su día el diablo a Adán. Te imagino con la figura de la serpiente, enredada entre los tallos de la vid.

			—¿De dónde eres? —preguntó Regina.

			—Soy de Rusia, concretamente del sur de Moscú, cerca del lago Ladoga. La rudeza de los inviernos hace que ningún río deje de helarse. La temperatura media de Moscú es de -10 °C en enero y de 17 °C en julio. Solo a orillas del mar Negro se conoce un corto otoño. Allí tuve que trasladarme con mi esposa que sufría insuficiencia renal, unido a un asma crónico que le dificultaba la respiración. Trabajé de granjero en una granja colectiva. Poco después conseguí una plaza en la ciudad de Sebastopol, en Crimea a orillas del mar Negro. Allí ejercí de profesor de historia en un instituto y vivimos felices hasta que su salud empeoró y tuve que trasladarla al hospital. 

			»Después de realizarle multitud de pruebas, decidieron que lo más efectivo sería realizarle un doble trasplante de riñón y de pulmón. Me ofrecí para donarle un riñón, pero no era compatible y pronto lo descartaron, así que no tardé en verme envuelto en un sinfín de gastos que me resultaba imposible de asumir. Los hospitales públicos reembolsan parte del capital, pero tuve que poner una considerable suma de dinero para poder realizar la operación. Me vi obligado a abandonar mi trabajo como profesor y buscar empleo en una fábrica metalúrgica de San Petersburgo, por ser más remunerado. Pero aun así los salarios son bajos y reducidos por la práctica de impuestos y condiciones de vivienda desfavorables. 

			»Poco después tuve que emigrar a Siberia, pero en calidad de campesino pobre, a diferencia de los kulaks que eran una minoría de agricultores ricos. Antaño, los socialistas revolucionarios (PSR) prometieron a los campesinos el reparto de las tierras. El poder estaba dominado por empresas extranjeras. Más de un tercio de las inversiones procedían del extranjero. La Banca Rusa Asiática, el mayor banco ruso por acciones, tenía el 60 % de capital francés. Cambié varias veces de empleo sin conseguir reunir el dinero necesario para la operación de mi esposa y decidí acudir a bancos y prestamistas. Acabé reuniendo la cantidad y finalmente pudieron practicarle la operación. 

			»Actualmente se está recuperando y su estado ya no reviste gravedad, pero he tenido que pagar un alto precio. Porque al no poder reunir el dinero suficiente para devolverlo, me persigue la mafia rusa, y estos no se andan con juegos. Han amenazado a toda mi familia y presiento que algo malo va a ocurrir, si no logro devolverles el préstamo. El hombre que me acompaña es mi cuñado, el hermano de mi mujer, y hemos viajado de incógnito para encontrar una solución. Buscamos en pequeños pueblos o ciudades, donde en los bancos o cajas no haya tanta sofisticación informática, ni asiduos controles. No deseamos robar más de lo que necesitamos. No somos ladrones, aunque las circunstancias nos hayan empujado a serlo. 

			»Si consiguiera los rublos necesarios, volvería a Moscú para devolverlos y volver a mi vida tranquila de profesor. Parece mentira cómo por circunstancias ajenas a nuestro proceder nos hagan cambiar de razonamiento. Si me hubieran dicho algún día que acabaría siendo un ladrón de bancos, no solo no me lo hubiera creído, sino que me lo habría tomado a carcajadas. Este hecho resulta insólito. Solo el haber podido salvar la vida de mi esposa, es lo único que da sentido a mi vida y a mis acciones por malas y banales que resulten.

			—Ahora que hablas de las circunstancias ajenas que logran cambiar nuestra vida, leí Anna Karenina y cómo cambió su vida —precisó Regina.

			—Esta obra del conde L. Tolstoy, además autor de Guerra y paz, dio la medida de su talento narrativo.

			—Yo prefiero a F. Dostoyevski, quien profundizó en la psicología de las almas y en los aspectos trágicos de la realidad, lleno de iluminismo místico. Su novela Besy es digna de admiración —sentenció Vladímir.

			De pronto se oyeron unas voces que provenían del piso de abajo. Era el cuñado de Vladímir quien le llamaba:

			—Ya voy, Dmitriev…

			El hombre salió de la habitación y tardó bastante tiempo en volver. Regina, con el silencio que se respiraba y a altas horas de la noche, no pudo resistirse en caer profundamente dormida y entonces quedó prendida de un extraño sueño. Tal fue su intensidad, que le pareció una vivencia real más que una fantasía.

			De pronto, se encontraba inmersa en unos jardines lejanos. Ella se había sentado en un banco en medio de un gran paseo ajardinado. Abundaban los palmerales y los juncos con vastos cañaverales. Cerca había el gran río Tigris cerca de Amara. Bagdad abunda en acequias que dejan oír sus murmullos mecidos por el viento. De pronto, apareció su amigo el faquir y se sentó a sus pies. Llevaba una cesta de mimbre y dentro varias serpientes. El anciano iba acompañado de un niño que sentado en el suelo le iba observando atentamente. El faquir sacó una serpiente y la colgó de su cuello mientras que entregó otra más pequeña, que el niño no dudó en cogerla y también colgarla de su cuello. Entonces Regina se despertó algo sudada y afectada. ¿Cómo el anciano había consentido que un niño pequeño jugara con un reptil tan peligroso, por pequeño que fuera?

			«¡Menudo sueño!», pensó ella. Seguramente se debía a aquellas circunstancias tan extrañas que estaba viviendo. Más que un sueño, había resultado una pesadilla, que se volvería recurrente y que algún día trataría de darle sentido. Regina no sabía el tiempo que había transcurrido, pero oyó como Vladímir se acercaba a ella y le desataba el nudo de cuerda que sujetaba sus manos. Regina aprovechó para ir al lavabo. Poco después el hombre le ofreció un vaso de agua y no volvió a atarla. Juntos se sentaron en los sillones de la habitación. Regina vio como en la mesita de la lámpara había dejado una pistola.

			—Pronto va a amanecer y se acabará esa pesadilla. Necesitamos que su marido nos acompañe a la sucursal para retirar unos cincuenta mil euros que es el dinero que nos prestaron.

			—Puestos ya en el lío, ¿por qué no os lleváis más, suponiendo que lo haya?

			—Ya le dije que solo tomaremos lo necesario para poder liberarnos de la mafia. Y pensamos volver algún día, para reponer ese dinero. —Regina, mientras bebía el último sorbo de agua, iba contemplando detalladamente a aquel hombre alto y grande, un tanto estrambótico; pero con grandes sentimientos nobles y sinceros. Entonces Vladímir le explicó a Regina—: Rusia fue la región natural e histórica de la URSS y en la que se formó la nacionalidad rusa. Formó una república federada de la URSS, y junto con Ucrania constituyó la mayor y más importante de las repúblicas soviéticas. 

			»Rusia fue la región más poblada y la más importante desde el punto de vista económico de la URSS. Su gran extensión y la riqueza del subsuelo hizo que fuera la primera productora del país en todos los sectores económicos. La agricultura rusa proporcionaba más del 50 % de la producción total de trigo, patatas, lino y girasol, y más de la mitad del ganado del país. También el 90 % de las reservas de madera, la mayoría de los recursos pesqueros y peleteros y el 70 % de la energía eléctrica. La producción agraria estaba organizada en granjas colectivas y estatales. 

			»También poseía recursos mineros e industriales porque en Rusia se encuentran el 90 % de las reservas de carbón en las cuencas de Kuznetsk, de Pechora, además de reservas de petróleo en la zona de Volga y los Urales y destaca en la producción de mineral de hierro, oro, níquel, aluminio y fertilizantes químicos como la potasa. Poseía las dos terceras partes de la producción industrial soviética. Tiene una activa red de ferrocarriles y transporta más del 80 % de la producción del país. Después de la Segunda Guerra Mundial se tuvo que reconstruir el país dando prioridad al fomento de la riqueza ganadera. Las cooperativas de tipo socialista sustituyeron al sistema de cooperativas de economía liberal. 

			»La industria se concentra en Leningrado y el centro textil más importante es Ivanovo, llamada la Manchester rusa. La gran industria moderna está localizada en ciudades satélites de Moscú y unidas a esta por una tupida red de transportes públicos. El idioma es el ruso de origen eslavo y hablado en Rusia y en otros territorios de la antigua URSS. Un país tan rico en recursos naturales y en cambio lleno de desigualdades. Salvo los problemas que se dirimen parcialmente a largo tiempo, como el problema nacional de las poblaciones no rusas, el problema agrario de los campesinos y sus aspiraciones a la propiedad de la tierra, el problema obrero con un proletariado concentrado y miserable y el problema político con un régimen autocrático o constitucional. El 8 de diciembre de 1991, los presidentes de Rusia, Ucrania y Bielorrusia disolvieron la URSS y se establecía en su lugar la Comunidad de Estados Independientes (CEI).

			»Rusia se embarcaría en la más grande y más rápida privatización jamás llevada a cabo por el gobierno, en toda la historia. A mediados de la década, el comercio, los servicios y la pequeña industria ya estaban en manos privadas. A partir de 1999, Rusia se recuperó de su calvario, gracias al alza de los precios del crudo, pero lejos de la hegemonía y el poder de antaño cuando formaba parte de la URSS. Cuando dimitió el presidente ruso Yeltsin en el 2000, dejó su gobierno en manos de su primer ministro Vladímir Putin, un antiguo funcionario del KGB, derrotando con facilidad a sus contrincantes en las sucesivas elecciones presidenciales. Hizo notables avances en el endurecimiento del control del presidente en la Asamblea Federal de Rusia (parlamento), la sociedad civil y los representantes regionales.

			»En 2018 Rusia se apoderó de naves ucranianas, en aguas habilitadas para transitar ambas naciones. En aquel momento, nada hacía presagiar la invasión rusa a Ucrania, y el inicio de una guerra descarnizada que ya lleva algunos años de conflicto y cuya finalización no llega a visualizarse. A mí, particularmente, me bastaría con conseguir unos cuatro millones quinientos mil rublos, para sanar mi vida, en todos sus aspectos —sentenció Vladímir.

			—¿A cuántos euros equivale?

			—El rublo sigue muy devaluado respecto al euro, porque cuatro millones quinientos mil rublos equivalen aproximadamente a cincuenta mil euros. Regina centró su atención en el gran ventanal que daba acceso a la bahía, en aquel momento estaba amaneciendo, el cielo teñido de rojo con trazos negros nada hacía presentir que en un corto espacio de tiempo el sol volviera a brillar con todo su esplendor. Vladímir le indicó a Regina que bajaran a la cocina para preparar el desayuno. Mientras la mujer iba preparando el café y los bocadillos, oyó a su marido manteniendo una conversación con Dmitriev:

			—Creo que no es necesario que los acompañe yo personalmente a la sucursal bancaria, puede hacerlo mi esposa. Ella conoce cada rincón del lugar y puede darle los códigos secretos que solamente hay que activar. Vladímir, que también había oído la conversación, no pudo evitar una sonrisa burlona.

			—Seguro que pensaría en sus adentros. ¡Menudo cretino! que se sirve de su mujer para librarse del problema. Después de desayunar, Lorenzo les entregó su libreta de ahorro donde figuraban veinte mil euros. Entonces Regina recordó que tenían una caja fuerte cuyo contenido nunca le había desvelado Lorenzo, seguramente debía ser suculento porque el hombre había marcado un especial secretismo a su alrededor. Sabía que guardaba la llave en el primer cajón del despacho. Solía cerrarlo para que ella no la encontrara. Regina era consciente de que si podía hacerse con la llave del primer cajón, tendría acceso a la otra. ¡Se le ocurrió un trueque del que Lorenzo no sería capaz de resistirse!

			—Está bien, cariño, no hace falta que nos acompañes, puedes quedarte con Dmitriev, mientras Vladímir y yo iremos a la entidad bancaria, solo te pido que me des las llaves del despacho para recoger mi carnet de identidad que se me olvidó encima de la mesa. El hombre sin recelarse le entregó las llaves que guardaba en el bolsillo. En aquel momento, lo último que pensaba era en la llave de la caja. Al creer que podía quedarse en casa, sin correr ningún peligro, era su prioridad más importante. Regina acompañada de Vladímir subieron las escaleras y se dirigieron al despacho. Una vez allí, tuvo que probar varias llaves, hasta que dio con la que abría el cajón. Dentro de un sobre encontró la llave de la caja fuerte del banco con un número impreso «88». Regina le pidió a Vladímir que la guardara. Poco después ambos salieron de la casa en dirección a la sucursal bancaria. Cuando llegaron, el agente de seguridad ya la había abierto y Regina se dirigió al subdirector, informándole de que Lorenzo se encontraba enfermo.

			—Pensamos que se trata de una gastroenteritis, cuando regrese le acompañaré al médico. Pero antes debo hacer unas gestiones en la caja fuerte. Ese hombre que me acompaña es Ramiro, nuestro asesor contable y debo entregarle el libro para comprobar nuestras gestiones bancarias. A mi marido se le ocurrió guardarlo aquí, pero hay que actualizarlo de vez en cuando.

			El mismo subdirector cogió la otra llave, porque para abrir la caja fuerte hay que introducir las dos llaves, una de la entidad bancaria y otra personal del cliente.

			Sin sospechar ningún movimiento extraño, el funcionario salió del lugar dirigiéndose de nuevo al despacho. Regina respiró complacida y sacó la caja de metal que había dentro. Al abrirla quedó asombrada de la gran cantidad de dinero que había. Al menos unos doscientos mil euros. Claro que no se detuvo en contarlos y se los ofreció a Vladímir. El hombre también quedó preso de la emoción; pero solo cogió los cincuenta mil euros. Regina le pidió que cogiera otro fajo de la misma cantidad. Ella se quedó con uno, y el otro se lo entregó a Vladímir.

			—¿No quieres coger más?

			—Mira que eso no lo considero un robo, sino un hecho de necesidad unido a un gran acto de valentía.

			—Regina, ya sabes que no soy un ladrón, y que solo necesito los cincuenta mil euros.

			—Al menos toma diez mil euros más para los gastos del viaje.

			—Gracias, te lo agradezco de corazón porque estoy convencido de que al entregar el dinero a la mafia, el problema no se acabará porque seguirán extorsionándome.

			Pienso ir con mi esposa a Grecia, concretamente a una isla pequeña y tranquila al sur en Creta, donde nadie jamás podrá localizarnos. Con este dinero, podemos acelerar nuestra partida. Regina cerró la puerta de la caja fuerte y oyó los pitidos de la alarma. Poco después salieron de la entidad bancaria. Iban hablando distendidamente, mientras Regina contempló un banco de una plazoleta cercana. Le pidió a Vladímir que se sentaran un momento. Como el hombre le había contado que su próximo destino sería Grecia, la mujer recordó con nostalgia sus años más felices en aquel país. A Lorenzo lo destinaron en Argo, a los pies del Peloponeso en el golfo Argolikos.

			—¿Sabías que Grecia tiene más de tres mil islas? Resultó bonito visitar algunas de ellas con mi marido durante nuestra luna de miel, cuando la felicidad era desbordante y capaz de cambiar la luz y el color de la misma realidad. Desde la ciudad de Argo se podía ver la llanura de Gargaziani, península del Peloponeso, llena de olivares y al fondo la isla de Prote donde, navegando hacia ella, un día nos vimos envueltos en una gran tormenta. El viento nos llevó a mar abierto y temíamos que nuestra barca no aguantara aquellas inclemencias tan desfavorables. Recuerdo a Lorenzo que se puso de pie y con los palos del mástil confeccionó dos remos. Con ellos pudimos llegar a la llanura de Gargaziani; pero a pesar de que la distancia era corta el viaje resultó accidentado y muy peligroso. Cuando llegamos a la costa, Lorenzo me cogió en sus brazos para bajar de la barca. Sus brazos eran musculosos a pesar de que no practicaba deporte alguno, eso sí le gustaba andar y practicar senderismo.

			Y Regina se quedó pensativa.

			¿Dónde habían ido a parar aquellos sentimientos heroicos que tanto la habían enamorado? Ahora, al menor peligro se había escondido como un cobarde rastrero sin ninguna preocupación por lo que le pudiera pasar a su esposa. Había demostrado que su bienestar era lo único que le importaba. La mujer era consciente de que llevaban quince años de matrimonio y que sus sentimientos habían cambiado con el tiempo, pero hasta tal punto, que la pusiera a ella de escudo para salvar su propia vida. ¡Dónde había ido a parar su juramento de cuidarla y respetarla hasta que la muerte los separara! Lorenzo, al mandar a su esposa a la entidad bancaria en su lugar, había cometido una falta muy grave de ética y moral. Afortunadamente había salido bien la transacción, pero podía haberse visto inmersa en un tiroteo y terminar herida o muerta. Sola y en un suelo frío, donde su marido se encontraba lejos para socorrerla.

			—¡Menudo cobarde, pagará por ello el resto de su vida! A partir de hoy, van a cambiar mucho las cosas entre nosotros, tanto que no estoy dispuesta a volver a su lado, ahora mismo.

			Necesito un tiempo de libertad para pensar cuidadosamente sin ninguna presión. Vladímir, al ver que Regina se había quedado ensimismada en sus pensamientos, le preguntó:

			—¿Verdad que me contaste que en Argo trabajabas en una floristería?

			—Sí, allí nació mi sensibilidad hacia la naturaleza. Vivía rodeada de plantas que me regalaban sus flores más preciadas. Tanto llegué a entusiasmarme, que asistí a la universidad para realizar algunos cursos prácticos de jardinería. El edificio de la Universidad de Atenas está envuelto de columnas. Un edificio de una sola planta que recuerda al Partenón. Su bandera ondea en lo alto. Un jardín de césped y flores rodea el edificio, con dos olivos a la entrada que dan cobijo a las palomas.

			—¿Partenón? —preguntó Vladímir.

			—Sí, es un templo griego dedicado a la diosa Atenea, está en la acrópolis de Atenas. Todo el edificio es de mármol y de estilo dórico. Tiene ocho columnas en los lados menores y diecisiete en los mayores. Es un edificio central dividido en dos salas. En la primera se guardaba la imagen de la diosa y en la otra el tesoro y el vestuario. Además, posee una decoración escultórica muy rica, toda ella policromada. Hay también diversas representaciones de mitos atenienses y de pasajes de la guerra de Troya. En los frontales hay dos estatuas de mármol, en el oriental el nacimiento de Atenea y en el occidental Atenea y Poseidón luchando por el dominio de la acrópolis. Una bomba veneciana provocó su destrucción parcial en 1687.

			—Olimpo, es la morada de los dioses griegos —precisó Vladímir—, en especial de Zeus. Además, también es el nombre de un macizo del norte de Grecia en Tesalia. Es el de mayor altitud del país. Había oído hablar del Partenón; pero desconocía su valor artístico.

			—Estuve diez años en Grecia y tuve tiempo de revisar sus monumentos —precisó Regina.

			—¿Sabías que en la tierra sagrada de Olimpia se celebraron los primeros juegos olímpicos?

			—Sí, pero siempre dominados por el templo de Zeus. Había pruebas de lucha y en los alrededores del recinto se construyó un hipódromo. También había combates de boxeo y cuadrigas de carreras con cuatro caballos cada una. De aquella época también son los anfiteatros, que se utilizaban para la celebración de los espectáculos de gladiadores y también para teatro. Aprovechaban los terraplenes para asentar la gradería. Fueron famosos el Coliseo de Roma, el de Arlés en Francia y el de Mérida en España.

			—Volviendo a Grecia, ¿fuiste feliz en la floristería, verdad? En medio de la naturaleza, rodeada de los elementos naturales como el sol, el viento y el silencio. Aquella tranquilidad seguro que te proporcionó una extensa paz interior.

			—Sí, viví así algún tiempo hasta que un grave suceso cambió por entero mi vida. A medianoche, mientras mi amiga Yanina, que era la propietaria del negocio, y yo dormíamos plácidamente, además también éramos vecinas. En el bajo de nuestro edificio había una bodega que además de vender vino también servían tapas para acompañar la bebida. Encima del local había dos viviendas.

			En una estábamos Lorenzo y yo, en la otra Yanina y su marido Cimón, que era piloto y viajaba constantemente, dejando largas temporadas sola a su esposa. Por cierto, el nombre de Cimón alude a un militar ateniense, comandante de la liga de Delos, y el nombre de Yanina, a una región occidental de Grecia.

			Yanina había abierto la floristería para distraerse y no notar tanto su ausencia. Aquella noche, la floristería ardió con tanta fuerza que, a pesar del esfuerzo de los bomberos, quedó totalmente arrasada y presa de las llamas. Necesitaron toda la noche para dominar la furia del fuego abrasador. Al día siguiente, cuando ambas nos trasladamos al lugar, no nos vimos con fuerzas de pronunciar palabra alguna y volvimos a casa. Por la noche subimos a la azotea, que era nuestro refugio. En verano montábamos una pequeña piscina. Colocamos una pérgola para que nos proporcionara sombra. Durante las noches de verano, acostumbrábamos a contemplar las estrellas con el telescopio. Pero nunca hubiéramos podido imaginar que nuestro negocio terminaría ardiendo como Roma lo hizo en su día, a manos de Nerón. Abatidas y sin ninguna aspiración, simplemente disfrutábamos de nuestra compañía, que en aquel momento era a lo único que podíamos aspirar. De pronto apareció Lorenzo, mi marido, y se sentó junto a nosotras en el suelo, y abriendo un talonario que llevaba en sus manos, nos dio la inesperada noticia que satisfizo gratamente nuestros oídos.

			La entidad bancaria de Lorenzo nos había concedido a las dos un crédito para rehacer el negocio. El seguro se encargó de levantar el edificio de nuevo, mientras que el género en plantas y demás enseres lo cubría el crédito. Desde aquel momento, ambas fuimos socias e iniciamos nuestro propio negocio con la ilusión más grande de nuestra vida. Disfrutamos de un largo periodo tranquilo hasta que trasladaron a mi marido a Benidorm. Pero no he perdido el contacto con Yanina, que siempre me pide que regrese a Grecia para reactivar la floristería, porque desde que me marché del negocio, ya nada ha sido igual. Se lamenta de que desde mi ausencia ha perdido parte de su alegría. En aquella azotea, compartíamos risas, alegrías y penas. En su mayoría, alegrías difíciles de olvidar. Recuerdo que nos reíamos de cualquier cosa, y que cada acontecimiento nos producía verdadera ilusión y entusiasmo. Admiraba profundamente a Lorenzo, porque participaba activamente en mis alegrías y desvelos, tratando de ayudarme desde su noble colaboración. A veces bastaba con una palabra suya para confortarme. El haber mediado para el crédito de la floristería ya lo decía todo. ¿Cómo había podido cambiar tanto? Alguien ajeno a sus vidas había irrumpido y le había suplantado. El hombre al que una vez unió su vida, simplemente se fue, y solo quedaban sus resquicios. Unas cenizas y desechos que ni siquiera la tierra podía absorber. Sabía que algún día tendría que recogerlos y tirarlos a la basura, que era el lugar donde les correspondía estar. Luego tenía que atar la bolsa bien, para que el viento no los esparciera de nuevo y profanara mis esperanzas. Mientras Regina seguía absorta en sus pensamientos, sonó el teléfono de Vladímir.

			—Está bien, Dmitriev, ya estamos llegando, la operación ha salido bien, he conseguido el dinero. No hace falta, ya he llamado y nos guardan los billetes, saldremos esta misma noche. Nadie ha llamado a la policía, ha sido una transacción sencilla y simple. Enseguida llegamos y te lo explico todo.

			Vladímir y Regina se levantaron del banco donde estaban sentados y se dirigieron a la casa. Cuando llegaron, los intrusos llamaron a un taxi para que los acercara al aeropuerto, y no tardaron en marcharse. Desde aquel momento, un gran silencio llenó la sala. Lorenzo quiso ponerse al corriente de la situación.

			—¿Hubo tiroteo en la sucursal? ¿Llamaron a la policía?

			—No, Lorenzo, no hizo falta.

			—¿Cómo que no hizo falta? ¿Acaso no consiguió llevarse el botín?

			—Se llevó únicamente lo que necesitaba para pagar a los prestamistas. Nunca se comportó como un ladrón, porque pudiéndose llevar más, retiró lo necesario.

			—¿Desde cuándo alguien que roba no es un ladrón? ¿Les amenazó con la pistola? ¿Qué cara puso Matías, el subdirector?

			—Nadie se enteró del robo. Excusé tu ausencia, al decirles que te encontrabas enfermo.

			—Entonces, ¿de dónde salió el dinero?

			—De nuestra caja fuerte —espetó la mujer.

			—¿Quién te manda a ti abrir nuestra caja fuerte, habiendo tanto dinero a su alrededor? —protestó el hombre muy indignado.

			—Era dinero difícil de obtener, y de no hacerlo podía haber puesto en peligro nuestras vidas.

			Por cierto, no sabía que guardabas dentro de la caja fuerte tanto dinero —sentenció Regina.

			—¿Dónde encontraste la llave?

			—Cuando fui a buscar el carnet de identidad encima de la mesa, me acordé de que en el primer cajón guardabas la llave y pensé que en caso de urgencia, podría servir de ayuda. Y así fue.

			—¿Se llevó todo el dinero?

			—Creo que solo cien mil euros.

			—¿Solo dices? Se ve que no te ha costado nada a ti conseguirlos. Si el hombre supiera que encima le había regalado diez mil euros. En aquel momento tenía que esconderlo, porque se mostraba demasiado disgustado por aquella transacción. Su preocupación, en aquel momento, era exclusivamente material, una mera operación económica, ni un solo momento se mostró afectado por el miedo y la preocupación que se suponía que me tocó vivir. A esas alturas a Regina ya no le importaba nada de lo que pudiera decirle, ya que su decisión de salir de aquel lugar y tomarse un tiempo de reflexión seguía patente en su mente.

			Pasaron varias semanas y ya no se habló más del asunto. Pero una noche, Regina volvió a tener el mismo sueño de la serpiente. Pero esta vez, en el fondo de los jardines se percibía una mezquita de Bagdad. La cúpula era redonda y tres arcos formaban parte de la entrada. Cuatro palmeras rodeaban el edificio. Dentro de la mezquita había un sepulcro dedicado al místico Abd al Qadir al Gilani del siglo xvi. Sabía lo del sepulcro porque al ver la mezquita se acercó a ella y al entrar vio dicho sepulcro. Al salir volvió a ver al anciano sentado en el suelo con el niño y ambos jugando con las serpientes. De pronto vio, como un joven de túnicas blancas y con un ancho turbante en la cabeza se aproximaba al anciano y tras saludarle con un abrazo, cogió al pequeño y lo zarandeó entre sus brazos. Resultaba innegable que se conocían, y que existía un cierto lazo afectivo, pero en aquel momento no acertaba a descubrir qué pintaba ella en todo aquello y ubicada en un lugar tan lejano. Luego recordó que, en uno de sus viajes que realizó con Lorenzo a Turquía y concretamente en Estambul, antigua Constantinopla, gracias a sus dos pequeñas zonas, una asiática y otra europea situadas a cada parte del Bósforo, son un punto de contacto entre ambas civilizaciones. En una de las visitas a Estambul, pudo admirar el interior de la basílica de Santa Sofía, desde la primera galería y también la cúpula de la nave central. Esta tiene la forma de sol.

			En el centro posee un grabado donde los rayos del sol se expanden hacia el círculo formando unos medallones blancos que le confieren glamour y poder, influenciado por el arte asiático. La estampación es típica de Estambul, y es artesana confeccionada a mano por el método artesano tamiz. En la estampadora pueden verse los diferentes moldes o carros de estampas y sus cilindros. Un día visitamos la Biblioteca del palacio de Topkapi, en Constantinopla, y allí en un lienzo pude admirar la representación de Adán y Eva en el Paraíso terrenal. A pesar de que se trataba de una miniatura del siglo xii, pude descubrir la evolución del tiempo y la tranquilidad que se respiraba en el paraíso. Había cuatro árboles, que a mi entender representaban las estaciones del año. En el primer árbol, Adán estaba solo y en su cabeza figuraba un círculo (tal vez representaba su contacto con Dios), pues la expresión de su cara denotaba una paz interior que nunca más fue capaz de exteriorizar en las otras viñetas. Además, a su lado figuraba un animal multicolor parecido a un ciervo, envuelto también por la bondad de su creador. Entre el segundo y el tercer árbol aparece Eva. En ellos perdura aún el manto blanco, el bien y la pureza, impulsado por el creador. En el último árbol ya ha desaparecido el contacto con Dios porque aquella nube blanca que les envolvía se ha disipado. Se ve a Eva que después de dar una manzana a Adán, este sin detenerse en pensar que estaba prohibida, se la come degustándola con gran placer. Poco después, Eva coge otra manzana del árbol prohibido para degustarla ella. En medio del árbol se percibe la serpiente, es blanca, fina y alargada, se agarra al tronco sin necesidad de envolverse para tratar de disimular su presencia. A pesar de que se había llevado todo el protagonismo, al inducir a Eva a realizar un acto de rebeldía contra la palabra del Señor. La serpiente es muy lista, es capaz de equilibrar la paz; pero a la vez de destruirla.

			En este lienzo, se ve a los dos compañeros Adán y Eva comiendo plácidamente los frutos del árbol. Pero la serpiente se interpone entre ambos tan sutil y engañosa como siempre. Cuando Dios se percató, tuvo que expulsarlos del paraíso terrenal. Actualmente ese lugar lo tenemos reservado en la esfera celestial. Pero solamente para las personas de buena voluntad y que no se dejen guiar nunca por el reptil.

			Las semanas fueron transcurriendo en casa de Lorenzo y Regina, pero ya nada volvió a ser igual. Aquellos dos intrusos que una noche irrumpieron en su hogar, habían marcado un antes y un después de su relación. Lorenzo parecía no haber perdonado a Regina el haberle sustraído los cien mil euros de su caja fuerte. No lo expresaba claramente, pero su expresión de enfado ante cualquier contratiempo daba a entender que aborrecía a Regina. Ella por su parte, a pesar de su empeño en perdonarle no había conseguido sacar de sus recuerdos el comportamiento vil y cobarde de su marido. Además, hubiera preferido que Regina pasara por cualquier peligro, antes de retirar su preciado dinero. Cada uno vivía por separado. Cuando llegaba el momento en que coincidían, se había convertido en un auténtico suplicio. Estaba claro que uno de los dos tenía que desaparecer. Lorenzo por naturaleza, era hombre de costumbres, con una rutina diaria bien marcada. En cambio Regina era una persona más moldeable, capaz de adaptarse mejor ante cualquier circunstancia adversa. Después de cenar, la mujer subió a la habitación para preparar su maleta. Tenía claro que necesitaba un tiempo para pensar. En aquel momento, no sabía si podía darle una nueva oportunidad a Lorenzo, pero de lo que estaba segura era de que necesitaba salir de aquella rutina dañina en la que ambos habían caído. Sabía que si no ponía remedio, pronto acabarían arruinando sus vidas y terminarían sin un resquicio de amor. Y sin un resquicio de amor no puede existir ni el respeto ni la convivencia.
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